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Como Jln~\'inmcl)te estuba anunciüdo, celebr6 la. Aco.dcmiu CalaRan
cin Al'lIión pri\'u¡}¡t el dIa 6 de los corrieotes, con numl'fOM concurren· 
cia (Ie llctldémico."\ Supernumerarios y de Numero, bajo la presidencia 
del Dr. D. Narcisa Pla y Dcoiel. Abierta 11). sesión a la.,; (licl. llc la lliU
ñana en punto, cou las pn'ces de costumbre que dijo el P. Director, el 
Infrascrita ley6 el Actn dc la sesión allt(>rior, que fué nproLada por 
unanimidad t y acta ~eguido el Sr. Presideote puso en cOl\ocimicnto de 
los Sres . .'\cllrU>micos el H.cuerdo de la Junta Directivll, Ilombrantlo 
Acallémicos d¡~ NÚUlero Íl. los Sres. D. Carlos Burrie, D. José Bertran, 
D, .José Estruna y D, Luis Planelln, propuestos ell la forma reglamen
taril!. Procediénàos{' luego ni nombramiento de un Vocal de la Juntn 
Directi\'ll, rn sustitución de D. José Puig de Asprer, qUl' habfn hecho 
rl'u11 lH'ill tir eJ>e cargo, y dada por et Infrascrito lectura de los arde'uios 
lici Ih'glllml'nto¡ pertiueute!'l li. las eleccioues que hayau de hllct'r~e 
pnrfl suplir lus nlcantf'~, obtuvo mayorin de \"otos el Aea,l~mico de 
Número D. JOllquiu Baró y Comas, quien fué procJnm:J<lo Vocal de In 
Junta Directi\"l\, p;ancionado por el Dirt!ctor cI nombrllmiento. 

lJollct'dida la palubra al Académico de Número D. Jnall Burgadn 
JuBiI, !lió éstc principio à .'IU disert&ción soòre el anunciado teUlO, 

Verdaclrro concep to d('1 ~atur!l.lismo literario .• E.llcareei6 la sumo 
importnncia )' trn~cendell('ia de la cuestión q uc trlltllbn de ventihlr, 
recorclando al e{ecto una frase del P. Lacordaire. Dijo que no sc jl\cta~ 
bll de resoh'er :-\ntisfnctorinlllf'nte un problemll. a .. erca llel C\la!llótnso 
entl'e los m!l.s eminentes crftico~ uua deplorall!e cOllfusi61l, nnuquc 
éstu U07.('I1, m9.f1 que de la dificultad del mismo, del t'spiritu tle purcin· 
¡¡d!LlI (¡tiC ell/{clldran las escuela!"; pera que cuaudo mt'nOR creia poder 
iudieu!', sln P¡'t!ocupuciolles de ningún géuel'o, el mà,; st'glll'o criterio 
!Iccr('~ t!t·1 N~tllf!llit:!mo !iteraria hoy impernnte. 
" L!l clisertación del Sr. Burga.da Julia poderoos conuellsarlo. uel motiu 

slgnlcnte: 
No 8e trata de ir à buscar el Naturalismo en Grecia, ni "~iqui.:ml de 

estudiar sus \'al'Índas manifestaeiones en el transCurtiO de los i'tigJos, 
sino de apreciar la lIo\'ff!ima e>lcuela literflria a que ell los últimos 
tiempoR han da(lo \'ida ó ilDpul.~o Faub!ert, los hermanns Goncollft, 
Zola y Daudct prillcipalmente. Colocados cu ('flote terrena , Ills cOllclu~ 
sioncs de la disertaci61l puedell reducirse lt. do.:; de carilcter general: 
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1. a El Naturalisme es antiartistico por ser la uegacióu de toda belleza¡ 
2.n No se le debe combatir solamente desde el punto de \'ista de los 
sentimientos morales, sino ademàs en la esfera de las ideas. 

Los autores que en el Naturalismo se han ocupado, en general no 
han determinado bien la esencia del mismo, apreciando tan sólo algu
nas de sus manifestaciones. Quizàs sea Zola el úuico que lo ha siste
matizndo, imitando después su ejemplo en nuestra patria, aunque sin 
estar conforme con sus afirmaciones, D." Emilia Pardo Bazàn. 

Imparcialmente, hay que reconocer que Zola tiene raz6n al sostener 
que el Naturalisme se basa en el positivismo filos6fico, segúo se des
preode de sus disertaciooes crfticas. Aq ui el diserta.ote expuso la doc
trina del famoso literato francés :;obre el particular, en demostraci6n 
de que ella coincide con la positivista en todas s us manifestaciones. 
Apoyó esta doctrina como la única acertada sobre el particular y mani· 
fest6 que éste era el pecado original del Naturalismo. 

Siendo imposible la reciprocidad de relaciones entre el Arte y las 
escuelas que niegan a Dios, y consiguientemente la naturaleza espiri
tual del alma humana, de aqui que el Naturalisme sea naturalmente 
antieRtético y redunde, por consiguiente, en perjuicio del Arte litera
rio. En apoyo de su aserto, el Sr. Burgada recordó alg·unos personajes 
tle obras uaturalistas. 

El Naturalismo, pues, en vuel ve el error absol u to tal como él se 
ofrece en sus aplicaciones à la Literatura, y si pudo abrirse paso, fué 
como natural reacci6n provocada por las torpes alharacas de otra es
cuela funestisima. el Romanticismo que tanta boga alcaozara b. prin
cipios de siglo. Si el Naturalismo se ha desarrollado eu nuestros dias, 
esto es solamente debido al prestigio de que le han revestido grandes 
talentos que pretenden suplir Ja falta de inspiraci6n cou estrnvagan
cias filosóficns completamente desacreditadas en las regioncs cien
tificas. 

El Xaturalismo literario, dadas estas cousideraciones, puedc defi
nirse: uLa cscuela que pretende despojar b. la Literatut·a de la influen
cia espiritual del alma humana, negando el principio absoluto de 
belleza.» 

~Ianifest6 ademas, el Sr. Burgada Julià, que un solo bien ha repor
tado el Naturalismo, cual es el de contrarrestar la influencia del 
Romanticismo, dando lugar, en combinaci6u con el itlealismo, b. Ja 
reaparici6n de la escuela Realista, que tantos dias de gloria di6 a las 
letras españolas y que es la destinada a sobrevivir. 

De lo expuesto dedujo el disertante, para concluir, que era pueril 
combatir al Naturalismo s6lo en nombre del sentido moral, puesto que 
mas que inmoral es sofistico en su esencia y grosero en sus manifes
taciones. 

Terminada la bríllante disertación del Sr. Burg·ada, el Sr. Presiden
te declar6 abierta la dis~;usi6n sobre las conclusiones defenditlas. Acto 
seguido el académico Dr. D. Rafael Mars& presentó una eomienda for
mulada t>n los siguientes términos: El naturalismo como sistemA. filo
sófico·artistico, y el naturalismo como procedimit>nto sistematico deben 
ser condenados en nombre del arte, pero el naturalismo de hecho em
pleado aisladamente puede ser artistico en ciertos y determinados ca
sos, 6 sea siempre que emplee lo falso, lo inmoral 6 lo feo en tales con
diciones que sus efectos queden neutralizados, y mucho mas si produ-
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ceu los opuestos: ni siquiera el beneficio de baber contrarrestado 
las exageraciones del romanticisme de be agradecerse al Naturalisme 
en aus dos primeros aspectos, puesto que el realismo basta ba para des
acreditar aquellas exageraciones. La Presidencia concedió la palabra 
al autor de la enmienda para apoyarla. El Dr. Marsa comenzó expo
niendo el concepto del naturalisme como sistema filosófico-artistico, 
diciendo que no era mas que el positivislllo filosófico aplicada al arte, 
y demostrando que la negación que el tal aistema implica de todo lo 
superior al orden sensible y de la libertad humana, ;eufa a constituir 
la negación mas completa del arte mismo . .Pasó a ocuparse luego del 
naturalisme como procedimiento sistematico,ó sea delnatnralismo que 
siendo igual al anterior en la adopción de los elt>mentos ~utisticos, ca
rece de su siguifi.cación y trascendencia filosòfica siendo adoptada, 
sin embargo, como procedimiento exclusiva 6 sistematico, y manifestó 
acerca del mismo que era completamente antiartistico, porque veuia a 
ser un idealismo al revés, que hacia formar un concepto de la Yida. ta.n 
falso, por el extremo contrario, como el del idealismo romantico si no 
mas falso aftn, y porq u e jamas puede ser artistica la preferencia esclu
si\·a por lo bajo y lo vulgar, y por lo feo y repugnau te en todas sus 
manifestaciones. Pero cuando ese nuturalismo de hecho, añadió el au
tor de la enmien<la, asi como cualquier otro procedimiento que se -val
g·a como medlo artistico de lo falso, de lo in moral 6 de lo feo, croplee 
esos elementos en talcs condiciones que sus efectos queden neutra
lizudos y aÚll lleguen a producir efectes O}JllCStos, entonces DO hay 
d uua. alguna que puede admitlrse como perfectameu te artistico. Para 
demostraria csplanó el Dr. Marsala idea de que en el terrena practico 
el arte se reduce a la manifestación de U11a iJJtelig·encia y de una vo
luntad enderezada a otra ú otras intelig·encias y voluntades, y que por 
eude en esa esfera únicamente y no en el orden objeth·cJ es donde ha 
de buscarse el cumplimiento de la fioalidad artistica; de suerte que 
eu las ohras artisticas no es feo, no es antiartfstico !v ohjetivamente 
falso, inmoral 6 feo, siuo que lo sera en enanto todo c:>o proceda. del 
extra-vio del concepto de lo verdadera, bueno ó bella en el a.ln:;a del ar
tista, 6 en cuanto produzca en el espectador el sentim ien to rPpulsivo 
del eogaño, de la maldad 6 de la fealdad. Puso co:no ejemplos rer;pec
tivos las antig·uas coplas de dispamtes, ciertos pasajes de Cervantes, y 
ellenguaje cic Saucho Panza y de Muergo converLido en manantiul de 
bellezu en ei Quijote y en Sotile,a. 

Por lo qne se refiere é. la última de las conclusioncs en discusi6n, 
munitest6 el Dr. Marsll. que en su coocepto. cuando ya el realismo, sir· 
'ieHdo de contrapeso, habia hedJo descender el platillo opuesto al ro
manticisme, resultando el equilil.lrio en la bnlanzu del nrte, no era l.le
neficio, sina nuevo perjnicio al nucvo cleseqnilibt·io intt-otlucido eu ella 
por el natnrnlismo en los dos conceptos antes combntidos, maxime 
cuando consiclera.òa mucho mas antiartisticas las exag·eraciones del 
naturalisme que las del rorríanticismo .. siquiera fueseu tgualmcntefal
sas é iumorales. 

El Sr. Burg·ada empezó su rectificación ag-radecieutlo fll Dr. Mursa 
las lisoujeras frases que le habia deuicado, y munifestó que ú lo::; dos 
principale8 puntos que acababa de des.urrollur su contrincante, tenia 
que oponer algunas objeciones. Elogi6 la l1itbil claRificnción que del 
Naturalisme hizo el Sr. Marsa, pera indicando que sólo se podia apli-
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car el último término de la misma a la cuestión que se estaba deba
tiendo, por enanto el ponente no babia tratado del Naturalismo en 
general, ::;ino de su aplicación a. la literatura contemporlmea¡ y el Na
turalismo literario de nuestros tiempos que es el mas significado, no 
admite distinciones, por ser esencialmente erróneo en su fondo y en 
su forma. 

Añadió el Sr. Bnrgada que, con respecto a la segunda objeción, que 
habiase refer i do a un hecho, y que el bec ho era que no el Realismo, 
sioo el Nnturalismo, habfa contrarrestado los efectos dP. la escuela ro
màntica, ~udiendo explicarse esto por ley del contraste. 

Y por ultimo oegó el Sr. Burgada y Julia, que lo feo en si, fuese 
susceptible de producir sentimiento artistico de niugún género. 

El Sr. Serrallonga tom6 la palabra, manifestau do que tan to el Na
turalismo como el idealismo y realismo eran buenos, si su !ondo e1·a 
verdadero y su forma !iteraria correcta, a lo que, el Sr . Burg·ada con
testó con pocas pero afortunadas frases. Eran mas de las rlocc, cuanclo 
el Sr. Presiclente resumió en breve y clara pet·oración el curso del 
debate, haciendo notar las ideas mas culminantes, sustentadas por los 
oradores, sus puntos de contacto, sus divergencias y aus conclusiones 
deñnitivas. 

.El Secrotarlo, 

JosÉ M.4 DE ÜLA.LDE 

En la sesión privada que celebrara esta Academia el dfa 20 de los 
corrien tes a las 10 de la mañana, continuara la pendiente discusión 
sobre el Yerrladero concepto del Naturalismo literario. 

Barcelona 17 de nwiemllre de 1892. 
El Presldente, 

NARCISO PLA y DENIEL. 
El Secretarlo, 

JosÉ M." DE ÜLALDE. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Los motines han estado a la orden del dia duran te la pasada 
quincena. Los ha habido en diferentes ciudades de Europa. Algu
nos no han pasado de simples bahorr inas promovidas por circuns
tancias locales, aprovechadas por los gantorros de la P,Oiltica ca
llejera. Ot ros se han q uedado en despreciables. jabardlllos, como 
las silbas dadas a ciertos catedraticos de JVladrid y de Barcelona, 
por estudiantes mas aficionades a bigardear que a concurrir a las 
aulas. Porque el Sr. Orti y Lara estuvo algo desabrido al repren
der a uno de sus alumnos, se amotinaran gran parte de los de la 
Universidad Central, enguizgados por los mas discolos, que Iogra
ron entruchar a sus jóvenes compañeros y armar una batahola de 
padre y muy scñor mío. Los alumnos de Medicina de Barcelona 
se embregaron con la mayor facilidad porque se trataba de insta
lar una dc las Clínicas en sitio algo apartada del centro de la po
blación. Pero, a Dios gracias, ni en esas ruidosas manifestaciones 
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estudiantiles, ni en los alborotos de las chusmas que tanto se des
mandaron en Granada y en Caceres y en .Madrid, hubo que la
mentar otra cosa que la falta de respeto al orden social y a los po
deres constituídos. No puede decirse otro tan to de las asonadas de 
Italia y de Alemania, donde ha sido preciso derramar sangre hu
mana, para restablecer el orden perturbado. 

Pero aún mas temibles han sido los conatos revolucionaries 
que durante algunos dias han mantenido la perturbación social en 
Bélgica, y que acaso tengan un desenlace tragico y saogrit>nto. El 
partí do socialista belga pide y exige que se consigne en la Consti
tución del Estada el sufragio universal, y puede decirse que a este 
efecto se ha constituido en meetiog permanente. Las plazas y ca
lles de Gente y de Bruselas han sido varias veces recorridas, en 
asonadas ruidosas por las tur bas socialistas que, profiriendo gri
tos subversives, han dado a entender que de no lograr su objetivo 
por los procedimientos paclficos, echaran mano de los recursos de 
violencia. Y esa actitud rebelde del partida socialista dificulta Ja 
solución pacífica del contlicto. Porque si el Parlamento y el Go
bierno, después de haber manifestada bien a las claras su erronía 
al sufragio universal, se allanaran ahora a que tornara posesión 
del Código fundamental del Estada, quedarían convencidos de ha
berse dejado imponer y aún intimidar por las turbas soliviantadas 
y entigrecidas. y hay mas todavia: los discursos pronunciades por 
los jefes del movimiento, la campaña antidinastica y antimonar
quica que estim haciendo los Diarios que acucian a los revoltosos, 
y los gritos mismos de caràcter anarquico dados por la agitada y 
baqueteada muchedumbre, dicen a voz en gríto que se quiere el 
sufragio universal para hacerlo servir de ariete demoledor del al
tar, del trono, de la patria, de la familia y de la propiedad; y ¿pue
de el Gobierno entregar indefensa la sociedad a los que han jurada 
su destrucción y exterminio? ¿Puede entregar Ja mortífera ametra
Jladora a los que prometen servirse de ella para acabar con todo 
aquella que el Gobierno debe tutelar y defender? 

:;: 

* * 
El principe de Bismark aprovecha todas las ocasiones para en

cocorar al canciller Caprivi. Había éste, de acuerdo con el Empe
rador, confeccionada un proyecto de ley militar que debía aumen
tar el contingente armada del poJeroso Imperio, y a pesar del se
creto recomendado por Guillermo II, el proyecto hubo de ser 
conocido por el ex-canciller de hierro. Bismark, que suele desco
serse siempre y cuando ve ocasión de mortificar al Emperador y 
su primi!r Ministro, y que bate palmas cuando puede contrariar
les en sus planes políticos, no sólo divulgó el proyecto de ley mi
litar, sino que lo juzgó con una severidad implacable. Desaforóse 
Guillermo li al saber que el encandilado Principe había divulgada 
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y zapateado su proyecto, y para que el interesado y el mundo en
tero vieran que nadie podia jugar al abejón con el Emperador de 
Alemania, hizo bor rar del cuadro del ejército aleman al an tiguo 
compañero de Moltke, al que preparó la inmensa catastrofe de Se
dan, y en Versalles puso la corona imperial sobre las sienes de 
Guillermo I. Fuerte ha sido la lección dada por el joven Empera
dor al entoldado Diplomatico que tan alto puso el prestigio del 
Imperio¡ pero dado el orgullo del principe y su tenacidad prover
bial, dudamos que se resigne a no desenbaular en lo sucesivo sus 
resentimientos y a no cascabelear como si se ballara en sus florí
dos Abriles. 

Mas, aparte ese tan sonado incidente, el aumento del ejército 
aleman en las presentes circunstancias, es nota discordante en 
medio del concierto unanime con que en todas las cancillerias se 
da por asegurada la paz europea. Lo cierto es que la divulgación 
del proyecto militar de Alemania, fué inmediatamente seguido de 
una gran concentración de fuerzas rusas en las fronteras del Oes
te, y dc la ultimación del tratado de alianza entre Francia y Rusia. 
No parece sino que estas dos naciones han dado al proyccto de re
forma militar el mismo significado que le atribuyó el excanciller. 
Bismark, para quien no se explica como precaución de caracter 
defcnsivo. Según el interview celebrado por Bismark y M. Haus 
Blum, y publicado por las Neueste Nachriclzlen, y muy comenta
do por la prensa alemana, cree el príncipe de Bismark que en ma
nera alguna procede el aumento del ejército, porque Alemania, 
según él, no debe temer verse atacada a la vez por las fronteras 
del E. y por las del O. Si ataca Francia en primer término, Rusia 
permanecera a la espectativa; y si, por el contrario, fuera Rusia 
quien atacara, Francia aguardaría tranquila el curso dc los acon
tecimientos. Y en todo caso, añadió el ex-Canciller, de venir la 
guerra, vendria dentro de dos ó tres años, y no antes. Afirmó qúe 
Rusia no atacara, porque el Czar es enemigo de la guerra, que en 
aquel imperio sólo es descada por los poloneses, h prensa y los 
judios. Francia por su parte, desde la muerte de Boulanger, apa
rece con bastantes tendencias a la paz. Y de todo esto dedujo que 
es inútil el aumento de las cargas militares. 

O mucho nos engañamos 6 lo que dijo Bismark no era lo que 
tenia en su pensamiento. Ccmbatió por inútil la reforma militar 
porque no se atrevió a decir que obedecía a un proyecto de guerra 
ofensiva. Pero el que Iee entre líneas, comprende que tal es la con
vicción del ex-Canciller. Bien sabe éste que por ahora el ataque 
no puede proceder de Rusia ni de Francia. Estas dos grandes na
ciones pueden esperar por algunos años la solución del tremendo 
conílicto europeo. Francia soporta sin grandes agobios los enor
mes gastos que le impone la paz armada, y Rusia aumenta sus 
contingentes militares y perfecciona su tactica, sus armamentos, 
su administración militar, sus comunicaciones. Mas bien puede 
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decirse que a Francia y a Rusia les conviene dilatar lo posible el 
trance de la guerra europea. Pero Alemania, Austria y mas aún 
Italia, no sólo no pueden continuar indefinidamente en situación 
de entrar a la hora mas impensada en campañ.a, si no que les apre
mia la necesidad de disminuir su ingente presupuesto de guerra, 
contra el cual se pronuncian los pueblos que no pueden pagar los 
tributos que se les exige. Por esto pudo Bismark asegurar que ni 
Francia ni Rusia tomaran la ofensiva mientras no hayan pasado 
algunos años, porque cuanto mas tarde en sonar el clarín bélico, 
mas preparadas se hallaran para el combate, mientras que sus ri
vales de la tnple alian'a se hallaran mas empobrl!cidas y exte
nuadas. 

Ademas, la política pontificia debilita, aún sin intentarlo, pero 
de un modo progresivo, el poder de la triple alian,a. De día en 
día ven con mas claridad los católicos la solidaridad que existe 
entre la permanencia de la triple alianta y la posesión de Roma 
por el Gobierno subalpino. Y esa misión antipontificia impuesta a 
la Alemania y al Austria por la alianza de Italia, vuelve antipatica 
la lnple alia'I'Jta a los católicos alemanes y austriacos, porq u e cada 
día estan mas convencidos los católicos de que su deber les empeña 
a trabajar activamente en la restauración de la soberania temporal 
de los Pontífices Romanos. Ni Alemania ni Austria pueden inten
tar una acción nacional contraria a los intereses católicos, porque 
la opinión católica en Austria es dominante, y la preponderancia 
adquirida en Alemania por el Centro católico, hace a éste arbitro 
de la política internacional. Las cortes de Viena y de Berlin com
prenden muy bien la influencia que el Soberano Pontífice ejerce 
sobre la opinión y la actitud de los 200 millones de católicos es
parcidos por todo el mundo; influencia mas decisiva que la que 
ejercen los Soberanos sobre sus propios súbditos. Años atras el 
Papa era el director del movimiento religioso de los pueblos católi
cos, y aún en este terreno de su exclusiva competencia, se veía 
coartado por la acción de los Gobiernos que se prevalían del indi
ferentismo religioso dominante. Pero en la actualidad, el Santo 
Padre es reverentemente escuchado y dócilmente obedecido cuan
do traza a los católicos la norma de conducta político-religiosa a 
que ·deben atenerse. Aún humanamente considerado, es hoy el 
Papa el primer Soberaoo del mundo, y su intervención es decisiva 
en los grandes movimientos internacionales allí donde predomina 
6 es iofluyente el elemento católico. 

* * * 
Han hablado los periódicos de ciertas comunicaciones media

das entre el Papa y el Emperador de Alemania acerca de la soli
daridad entre la t1'iple alian,a y la cuestión romana. No dames 
crédito a las especies consignadas por temor de incurrir en error, 
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ya que con frecuencia losDiarios y las agencias telegraficas inventan 
noticias y apreciaciones y dan por averiguado lo que no es mas 
que probable 6 presuntivo. Pero el mero hecho de relacionar el 
Emperador Guillermo los intereses de la triple alianta con las re
clamaciones pontificias, es una nueva comprobaci6o de la impor
tancia excepcional que reviste la cuestión romana é incontrastable 
argumento de la fuerza del Pontificada. Las terminantes declara
ciones hechas por los 6rganos del Centro cat6lico aleman, contra
rias a la reforma militar patrocinada por Guillermo II, han podido 
mover a éste para buscar la coofiaoza y beoevolencia del Papa, 
pues los diputados del Centro no aprobaran un proyecto que crean 
perjudicial a la Santa Sede, y sin los votos del Centro sera segura
mente desechado por el Reistack. Seguro esta Guillermo If de que 
el Centro se opondra con todas sus tuerzas a La reforma militar, 
mientras que el Papa no dé seguridades a los diputados católicos 
de que, votandola, en nada perjudicaran a los intereses del Cato
licismo. 

Todavía ha sido mas elocueote el testimonio de acatamiento a 
la Santa Sede dado por la Camara de Diputados de Viena. Discu
tia la comisi6n del nuevo C6digo penal el parrafo 107 de dicho 
Código, que amenaza con ciertas y determinadas penas a cuantos 
ofendan a cualquier Soberano extranjero 6 al jete de un Estado 
extranjero. Estas últimas palabras promovieron reñidísimo debate. 
El Dr. Kopp manifest6 que el parrafo quedaba bien determinada 
con decir s6lo «a los jefes de un Estado extranjero,» siendo inútil 
las que dicen «a cualquier Soberano extranjero» ya que subsis
tiendo éstas, podria el j uez castigar a los que llegasen a ofender a 
algún Soberano sin trono. Pero comprendiendo el Jefe de Sección 
del l\1inisterio dc J usticia à don de se dirif?lan los tiros del doctor 
Kopp, le respondió en los siguientes térmmos: «Si dejaramos sub
sistir tan sólo las palabras jefe de un Estado extranjero, y supri
miéramos las primeras, qud.:iarlan sin castigo los que ofendiesen 
al Soberano Pontífice, que en los actuales momentos no es un Jefe 
de Estado en toda la extensi6n de la palabra y en todo el rigor de 
los términos.>> Otro miembro de la comisión, muy liberal y muy 
ladinu, M. Nistche, creyó encontrar el medio de resolver esta difi
cultad haciendo una adición relativa al Papa que dijese: Y al Je(e 
de la Iglesia cató/ica. llabía aqui una artimaña que no escapó a 
la penetración del diputado Schorn, quien objetó lo siguieote: «Me 
opongo en absoluto a toda expresión que tienda a establecer en el 
.Parrafo ro7 alguna diferencia, de cualquier género que sea, entre 
el Papa y un Soberano extranjero. La proposición de M. Nistche 
hace una distinción que yo no puedo aprobar: considera al Sobe
rano Pootífice solament e como Jefe de la Iglesia católica

7 
y no como 

Soberano extranjero al mismo tíempo. El Papa no es tan sólo, 
señores, el Jefe de los católicos; es un verdadero Soberano igual7 

enteramente lo mismo, que los que se sientan en un trono, y no 
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ha cesado nunca de serio, ni aún después de la brecha de la Porta 
Pía. Millones de católicos deplorau los hechos sacrílegos del 20 de 
Septiembre dc 1870, y protestau contra losactos realizados en per~ 
juicio de la Santa Sede. Ven en el Papa al Rey al mismo tiempo 
que al Pontlfice, y no es convenien te que legitimemos en el Código 
penal at:striaco el estada actual de casas en Roma, rehusando al 
Papa los honores de Soberano.» M. Schorn obtuvo un triunfo bri
llante, fué rechazada la proposición de l\1. Nistche y aprobado el 
parrafo 107 como estaba propuesto. 

* * * 
Las elecciones de diputades recientementé verificadas en Italia 

han dado a Giolitti una gran mayoría: las cuatro quintas partes 
de los diputados apoyaran su política. Sorprende a primera vista 
esc triunfo ministerial, porque Rudini había caído empujado por 
la opinión pública que pedía economias en el ejército y en Ja ma
rina. y por igual motivo Giolitti se vió precisada a disolver el Par
lamento y hacer un llamamiento al pueblo que tan altamcntc se 
quejaba de Ja polltica imperante. Pero las urnas electoralcs han 
den.ostrado que el pueblo italiana quiere la continuación de aque
lla política, que pocos meses atras maldeda por ruïnosa é insopor
table. Y a pesar de esa aparente contradicción, los Diarios afirma
ran muy anticipadamente que las eiecciones darían ese resultada. 
¿Cómo se explica esa chocante antimonía? Pues muy sencillamen
te: en las eleccioncs políticas de Italia só!o toman parte los elemen
tos que obcdccen a la consigna dada por las Logias;, porquc el 
Papa, en rcpetidas ocasiones, ha prohibida a los católicos italianos 
el que intervengan en la gestión de la cosa política, y les ha pre
ceptuada que se abstengan del derecho de sufragio en las eleccio
nes para Diputados. Así es que en la Península de los Apeninos los 
jefes de la polltica masónica y subterranea son los muñidorc.s de 
las elccciones; las cuales, por lo mismo, no representau la opinión 
nacional, sino el acuerdo tornado por el Consejo del Gran Oriente. 
Este ha juzgado convcniente a los intereses de la rcvolución anti
cristiana, la continuación de la Italia en la triple alianza, y el 
mantenimicnto del slal~t quo en Roma, y por esto ha apoyado la 
politica ministerial que continuara empobreciendo al pals, pidién
dole anualmcnte 3So millones de liras para mantener el numeroso 
ejército y la formidable escuadra. A tan alto precio compra la Italia 
revolucionaria la intangibilidad de Roma! 

Y sin embargo, cada día se ve menos asegurada la dinastia sa
boyana en la posesión de la Ciudad Eterna. Años atras la solución 
dc la cucstión Romana era para los católicos cosa que Dios se ha
bía reservada, y que, a la ocasión menos esperada, y de un modo 
milagroso, rcsolvcría su Providencia en favor de Ja Iglcsia Católi
ca; y para los acatólicos era asunto que la diplomacia resolverla en 
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pro ó en contra de las aspiraciones de la Santa Sede, según los aca

sos del porvenir y los intereses políticos de los pueblos. Hoy, ya 

nadi e espera un milagro para reintegrar al Pa pa en la posesión de 

sus dominios temporales; pero tampoco cree nadie que la cuestión 

romana sea asunto excluslVo de las combinaciones diplomaticas. 

Por haber creído esto último los pollticos de Italia, han impuesto 

a la nación cargas superiores a sus fuerzas; y con todo, mas vaci

lante esta hoy el trono del Quirinal que el dia en que Italia se me· 

tió en la triple alianta) para asegurarse en Roma. Todos los cató

licos del mundo son partidarios del poder temporal de los Papas, 

y si continúa acentuandose como hasta aquí la opinión católica, 

poco ha de tardar en que todos los católicos, cualesquiera sean sus 

ideales politicos, cualquiera sea su nacionalidad, reivindiquen el 

derecho que tienen a la posesión de Roma, la capital sagrada del 

Catolicismo. Ya se agita el proyecto de formar una federación in

ternacional, que se proponga por fin único devolver al Papa la in

dependencia y libertad que la Revolución le ha usurpado, y el dia 

que los católicos españoles, y franceses, y alemanes, y belgas, y 

austriacos, y portugueses, é ingleses, é italianos y los de las Repú

blicas americanas, combinen una acción común para devolver al 

Papa su temporal soberania, Roma dejara de ser intangible, por

que los Gobiernos cederlm al impulso incontrastable de la opinión 

pública declarada en favor del Pontl.fice-Rey. Mucho se h& andado 

en este camino de reivindicación de algunos años a esta parte: al

gunos gobiernos respetan y iienen muy en cuenta la actitud que 

van adoptando los católicos: cuando éstos formen una falange úni· 

ca que se mueva a las órdenes de una dirección bien concertada, 

los rnismos gobiernos se veran impelidos a apoyar las justas re

clamaciones del Catolicismo. 

* • • 
En la Rue des Bons Enfants, de Paris, hizo explosión una te

rrible bomba que habia sido colocada por oculta manCl en el ed -

ficio donde tiene sus oficinas la sociedad propietaria de las minas 

de Carmeaux. Semanas hacía que estaban en huelga los mineros 

de Carmeaux: los diputados socialistas y radicales se habian de

clarada sus abogados y protectores; el Gobierno habia tenido con 

ellos toda clase de complacencias: Mr. Loubet, nombrada arbitro 

para arreglar las diferencias entre los huelguistas y los patronos, 

hizo todo lo posi ble para congraciarse con aquéllos; y no habiendo 

sido admitida la sentencia arbitral por los mineros, que querian se 

les diera toda la razón contrasus patronos, los diputados radicales 

apoyaron esta pretensión y continuóla huelga. Por fi.n, el Gobierno 

se allanó a cuanto deseaban los huelguistas. Como éstos se habían 

impuesto al Gobierno de la nación, quisieron imponerse a la Com

pañía propietaria, y no logrlmdolo a entera satisfacción suya, ape-
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laron al explosiva que, ademas de grandes perjuicios materiales, produjo la muerte instantanea de cinco individuos y dejó a otro 
sin esperanza de vida. La indignación que esta salvajada ha produ ci do ha sid o inmensa: toda la pren sa ha condenado ese proce
dimiento brutal, sin excluir los periódicos radicales. Todos piden el castigo de los culpables, y Mr. Louvet tuvo el valor de decir en 
pleno Parlamento que los culpables no eran los que materialmente habían colocado el explosiva en las oficinas de las minas, sino los 
Diarios, los oradores, que con sus predicaciones anarquistas incitaban al crimen. Poco faltó para :¡ue el Presidente del Consejo de Ministros se declarara en contra de la libertad de imprenta y de 
asociación, de las cuales tan barbaramente se abusa en la República vecina. De todos modos, han convenido los ministros, los 
diputados y los periódicos de la nación vecina, en que si recogen 
tempestades es porque han sembraçlo vientos de propagandas desatentadas. 

UN ACADÉ)llCO. 

El Padre Boyl y sus compañeros en la evangelización de América. 
(Contestación a los artieulos publioados en el lliuio de Dmelooa por el Canònigo D. Jai me Collell) 

I 
Con extraordinario atuendo inició Catatnña Jas fiestas del 

coarto C~nteoario del descubrimiento de las Amóricas en el Santuario de Ntra. Sra. de 1\Iontserrat. Allí se halla1·on los Obispos 
del Principado, allí las primeras Autoridades civiles y militares, allí el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona y nnmerosa represen
tación del Clero y de los Institutos religiosos y de las Asociaciones Clltólkas y del Claustra universitario y de los principales 
centros de vida cieñtifica, artística, industrial y mercantil; y todos se prosternaren ante la excelsa Patrona de Cataluña y le 
rindieron gracias por haber tornado baja su tutela la evangelizacil>n del Nuevo .Mundo, queriendo qne fueran bijos de su santa 
Casa los primeros Apóstoles que, acompañando a Colóo en su segundo viaje, fueron a den·amar la semilla evangélica en las tie
rras descubiertas mas alla del Athínlico. Grande honor era para el Monasterio de Montserrat haber facilitaclo a la Iglesia y a la . Pa tria los primeros l\Hsioneros de la A.mérica, y por eso se le daba la primacia en la celebración del cuarto Centenario. Uas, 
terminados apeoas los festejos celebrados en la sagt·ada Montaña, y cuando, al pa recer, to dos los catalanes sè felicitahan por 
ell os, de antuviún aparece en el Diario de BatcelonCI, suscrito por el ilustrado Canónigo, D. Jaime Collell, el primera de una serie 
de articulos, rotulados como el presente, y en el cual se anunciaba el intento cle demostrar: «1.0 Que no fueron monjes del.Jlo
nasterio de .Montserrat los primer os misioneros cle Amèrica; 2. o 
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Que el Padre Bernal Boyl, cuando fué con Cristóbal Colún a las 
tierras recien descubiertas, ya no era mooje ni ermitaño de Mont
serrat, ni siquiera benedictina, porque habia pasado à la Orden 
de los Mínimos, a la sazón fundados por S. Francisco de Paula.• 

~Jellado, por dermis, quedaba el prestigio que en ~Iontserrat 
Cataluña entera acababa de recooocer, si el ilustrado Articulista 
demostral>a sus dos asertos, y fuerza era desgalgar clesde las 
crestas montserratenses el pedestal de honor que a la memoria 
de Fr. Boy! y de sus compañeros, los catalanes habían allí colo
cada. Mas afortunadamente el Rdo. Collell no ha !agrado su in
tento, por·que los documentos que, acotando con el P. Fidel Fita, 
aduce en sns arliculos, no tienen el alcance que ambos escrilo
res les atribnyen. 

Con una buena. fe que le honra sobremanera, mas no con 
igual oportuniLlad, dice el Rd:>. Collell en su primer articulo, fe
chado en Vicll a 8 de Octubre, esto es, a raíz de Jas grandes fies
tas rlt- !\'onLserrat, é inserto en el Diar·io de Barcelona del cUa 13: 

cSi en España se leyese un poquito mas lo que escriba ln gen te 
docta, serian mas conocidos y se hubieran vulgarizado los nota
bles estudios que sobre el P. Bernal Boy! 6 Buyl, que de ambos 
modos se le nombra, ha publicada en el Bolelin de la Real Aca
demia de Ja Historia el incansable investigador y docto historiò
grafa Rdo. P. fidel Fita. Con los documentos a granel publicados 
por el sabia jesuïta, se puetle delinear por completo esa inlere
sante figura histórica que basta abora se presentaha como vela
da por las brumas de la incertidumbre y algo manchada por acu 
saciones malévolas, de que se han hecho eco últimamente algun os 
periodistas que tratan las casas de historia algo à la ligera.• Y 
mils adt:lante: «EL P. Fita deja completamente pro bado, no con 
argucias ni sutilezas de critico quisquilloso, sioo con senuos do
cumentos sacados de diversos archivos, y principalmcnte tlel de 
la Corona de Aragón, que es uno mismo el P. Bernal ermitaño de 
~Iontserrat, y el :\1inimo, Vicaria general de la nuava Orden de 
España, que a instancia del Rey D. Femando y con Breve del Pa· 
pa ,\ lejandro VI, pasó con Cotón a Amèrica, para evangelizar 
aquella s pueblos y llevarlos a la fe de la San la lglesia Rorna11a..• 

Precisamente porque leemos wn poquito lo qtte escribe la gente 
docta, no Jamos a los documentos a granel publicadns por el sa
bio jesuíla, y por el Canónigo Collell enhilados en el Diario de Bar
celona, la autor·idacl indiscutible de que se les representa revestí
dos. Bien que no abrigamos Ja presunción de estar en los àpices 
de enanto à Fr. Boyl y sus compañeros de ex.pedición se refiere, 
pero abrigamos el convencimiento de que las lucubraciones del 
P. Fita, si bien han confirmada la identidad de Fr. Boyl benedic
tina y fundador de los Mínimos en España, con Fr. Boy\, campa· 
ñero de Colón en su segundo viaje, no han puesto en clara nin
guna de los dos asertcs hechos por el Canónigo Collell en su pri-
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mer articulo y que antes hemos transcrita. Los que no leen lo 
que escriben y han escrita la gente docta, creeran sin duda à 
pies juntillas que el P. Jesuíta y el Canónigo <.le Vich han puesto 
en claro que nada tiene que ver el.Monasterio de Montserrat con 
los p~·iineros Apóstoles del Nuevo Munclo; porque esos tales facil
mente pueden incurrir en el error de que los dos ilustres historió
grafos han bebido en !&.s úoicas fuentes histórtcas, donde puede 
desarrebujarse este enredada asunto. l\Ias los que conocen a Ye
pes, Argaiz, Caresmar, Serra y Pastius, Feliu, llofarull (Antonio) 
y otros cronistas é historiadores de crédito, y saben las fuentes 
a que acudieron para hablar de Boyl y de sus compañeros de 
misiún, no pueden en manera alguna asentir a lo afirmada por 
los Rdos. Fita y Collell, sin despojarse de sus mas arraigadas 
convicciones ltistórica:::;. 

Mas, siguiendo al articulista del Dia'rio de BM·celona, empece
mos discutiendo la personalidad, 6 mejor dicho, la filiación be
nedlCtina de Fr. Hernardo Boy!, y dejemos para después la discu
sión de quiénes fueron sus cotnpañeros de viaje y de misión evan
gelizadora. 

Todos los cronislas benedictí nos, y la generalidad de nues tros 
historiadores antigues y modernes, nos presentau a Fr. Boyl, al 
partir vara las A.méricas, con el famosa Almirante, TisLiendo con 
honor la cogulla benedictina; y los documenlos aducidos por el 
P. Fita contra ese universal testimonio, no son tan claros y con
vincenles que puedan invalidaria, mayormente habiendo sida co· 
nocidos y compulsades por aqnellos cronistas é historiadores, ú 
quienes se intenta ahormar, como si nunca se hubi~ran empol
vado linceando por los Archivos. Esos ilustres investigadores de •. nuestras casas antigaas, al dar con un documento l{Ue indicaba 
una especie contraria ú los heebos recibidos, no salian luego al 
punto pampeloneando que habían dado con la vcrdad que nadie 
antes habia descubierto; sino que, mas avisados que alguoos crí
ticos contemporaneos, temían que el tal documento le:s dijera a. 
ellos, lo que no había dicho a aquellos à quienes fuera clirigido, 
pues en laa misrnas palabras pudieron los anliguos leer lo que 
mas tarde, cambiadas las circunstancias del Liempo que deter
millaban el sentida, no se ve allí collsignado. Ya vereruos mas 
adelanle, como por los años 1492 y '1493, pudo llamarse a Fray 
Boyl, Vicario general de los Mínimos, sin que por eso se enten
diera que habia dejado de ser benedictina, contra la aserción de 
los que niegan fuera benedicLino, pnrque se le llamó Mínima en 
tal ú cual documento. Esos documenlos, Literalmente tomados, 
dicen hoy lo que no quel'ian decir cuanLlo faeron escritos. Y por
que asi lú entendieron Yepes, feliu y demas cronistas é historia
dores, aún sabiendo que en algunoo5 documentes se llamaba a 
Fr. Boyl l\Iinimo y basta Vicaria general de los Minimos, consig
naran no obstante que el primer Apóstol de las Américas perte
necia a la Ordeo benedictina. 
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Mas no intento capotear el asunto, para evilar sus dificulta
des, y por es to voy a recoger y disc u tir los argumeu tos presenta
dos por el P. Fita y Canónigo ColleU, insiguiendo el orden por 
este último establecido en sus artículos del Dia~·io de Ba1·celona, 
a los cua les me atendré en mis iuvestigaciones. Y como el primer 
artículo tiene por objeto único dejar convenido que Fr. Uernar
do Boyl fué benedictina de .Montserrat basta fines de ·1490, ó si se 
quiere, hasta que los Reyes Católicos le enviaran de Embajador a 
la Corte de C<irlos VIII de Francia, y sobre esto estamos de co
mún acuerdo; bien podemos omitir los documentos à este fin ci
tados, y que sólo servirian para embarbascar la materia: tales 
son, la carta de Fernando el Católico a los religiC§O~ de 'Montse
rrat, escrita en .Madrid à los 23 de Octubre de 1482, yla corres
pondencia mantenida entre Fr. Boyl y el mallorquín Arnaldo Des
cós. Pera hemos de hacer dos observaciones acerca uc esos le.s
timonios histórícos, que pueden arrojar alguna luz sobre el as un to. 
Es la primera, que la carta del Rey Católico tiene distinta redac
ción en Ja copia que nos exhiben el P.' Fita y el Canónigo Colle1l, 
sacada del Archivo de la Corona de Aragón, de la copia exhibida 
por los cronistas benedictinos y por Feliu, sacada del anLiguo, y 
desgraciadamenle ya desaparecido entre llamas, Archivo del1Io
nasterio de Montserrat. Lo cual, debe servir de aviso a los dos 
historiúgrafos nombrados, para que no fien a la le tra de un docu· 
mento antiguo el s entida de un hecho bistórico controYertido, 
como lo llacen en el caso presente. Es la segunda obserYaeión, 
que D. A maldo Descós, que llamaba anacoreta a Fr. Boy!, cuando 
éste vivia en la ermita de la Trinidad de ~Iontserrat, le designa 
con el mismo nombre, cuando, informada por Bofill de que babia 
sido Boyl elegida para Apóstol de las tierras descubiertas, le es
cribiú la carta de Septiembre de 1493, que en gran parte ,·a re
producida en el Diatio de Barcelona, aunque sin aqnel apelativo; 
y el gran amigo de Boyl no podia ignorar si ésle habia dejado el 
Instituta benedictina para ingresar en la Orden de los .Míoimos y 
desempeñar en ella el altisimo cargo de Vicaria Gent•ral. 

Pero pasemos ya al examen de los documentos qne directa
mente atañen al ingreso de Fr. Boyl en la Orden de los Mínimos: 
Di ce el Canónigo ColleU en su articulo 2.0 : eLa primera vez que se 
nos presenta al P. Boyl como .1\linimo, es en una cat ta del Rey 
Fernando, dada en Zaragoza a los 22 de Septiembre de ·14ü2, en 
la cual anuncia a todas las Autoridades y sú1Jdilos suyos tle clos 
Reynos de la Corona de Aragón,» la fundaciún canònica de la 
nueva Orden instituïda por «el venerable Fray Francisco de Pau
la, religioso heremitaño» y dice: 

«E porque el dicbo Fray Francisco de Paula à fecbo s u vicaria 
general en las spañas y en todos nuestros reynos y señorios al 
deYoto religiosa {ray bernal boil bermitanyo sacerdute» y por con
siguiente manda «que dexeis y permitays liberalmente sin impe-
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dimento alguna al dicho (ray Bernat boil corrector é vicaria ge
neral, ó a qui en su poder boviera, que pueda publicar y publique 
las dicbas bullas é orden de hermitanyos nuevamente institoida.» 
Y acta continuo, copia el Canónigo Collen la carta de lJS Reyes 
Católicos, fechada a los 6 de Octubre del mismo año ·149~, ba
ciendo extensiva a todos los Reynos é Senorios de Jas Españas la 
facultad atorgada en el documento anterior «al de,•oto Heligioso 
bermitaño frey Bernal Buyl en nombre é como corrector é Vica
ria general en las Españas del Venerable é d~voto padre frey 
Francisco de Paula Religiosa bermitaño ..... » 

¿Qué bay en las anteriores cartas, de donde se deduzca que 
Fr. Boy! era Míuimo? Nada absolutamente. En elJas aparece re
vestida con la autoridad y poderes de S. Francisco de Paula para 
instituir en España la Orden de Mínimos, conocida ya en Italia, 
que en Francia estaba estableciendo el Santa Fundador, y que 
Fr. Boyl debía introducir en España. Como el dominica S. Ray
mundo de reñafort pudo establecer en Barcelona la Orden de los 
Mercedarios, dando el H3bito a San Peuro Nolasco, redactando 
las Constituciones del benéfico Instituta, y haciéndolas aprobar 
por la Santa Sede, sin que por eso nadie baya en tendida quP- de
jara de ser Dominica; así pudo Fr. Boyl, qne en Franr.ia trató a 
San Francisco de Paula y admiró su santidad y presenció s us mi· 
lagros, tomar a s u carga el establecimiento en España de la nueva 
Orden, mayormente pudiendo contar con el eficaz apoyo de los 
Reyes Catúlicos, que tanto le veneraban y distinguían, y cuya re
presentación llevaba entonces en la Corte de Francia. Y eso es, y 
no otra cosa, lo que se desprende de los documentos arriba ça
lendados. Fr. Boyl regresó de la corte de Carlos VIII, con poderes 
de S. Francisco de Paula, para fundar en España Casas de la 
nueva Orden; esto es lo que los Reyes Católicos dicen, y no se 
extienden à mas en las dos cartas cítadas; pero esta no es decir 
que bubiera abandonada la Orden benedictina para acogerse a la 
de los Minimos. 

Ese caml>io de Religión lo explica el articulista por media de 
una nota anònima ballada en la Biblioteca del Escorial por Torres 
Amat, quien, c.licbo sea de paso, no acota con el P. Fita y Rdo. Co
lleU, respecto al asunto que debatimos. Ademas la nola es an.óni
ma, y por lo tanta de uiscutible autoridad. Como qtüera, hemos 
de traoscribirla y dice asi: «Siendo Abad de Montserrate, lus reyes 
católiGoS le enYiaron embajador al Rey de Francia, Càrlos VIII, 
para tratar de la restituciún de los Condados de Rosellón y Cer
daña. ~las tuvo poco que bacer, porque S. Francísco de Paula ha
bia persuadido a Luís XI la dejase ordenada en su testarnento. 
Aficionóse el P. Boyl a S. Francisco de Paula, cuyas virtudes y 
milagros vió tan cerca, que pidió ser ad mil iclo a la nueva congr.e
gación de rnínimos y vol vió a España con el caracter de Vicarw 
general de la Orden.» 
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Mucha importancia da el Canónigo Sr. Collell a una nota an6-
nima, para asegurar que «da la clave para explicar un hecho que 
viene corroLorado por otros autores de nota.» Nosotros le atri
buimos escasí~imo valor bist0rico: 1.0 por lo de anúnima; -2.0 por
que su Autor manHlesta ballarse poca enterauo de la persona de 
l'r. Bernardo Iloyl, puesto que le supone Abad de Montserrat, y 
jam~s ejerciú ese abadiazgo; 3.0 porque tambiún se exhibe igno
rante de la embajada de Fr. Boyl cabe C<irlos Ylll; pues alirma 
que luuo poco que hacer, por haber Luis XI dejado Ol'denarla en su 
testamento la restituciún de lo.-; Conclados de Rosell6n y Cerdaña; 
sienclo así que los Reyes Católicos: en carta dirigida é. Fr. Boyl 
clesue Barcelona, en Septiembre de ·1493, Je manifiestnn r¡ne la 
restitución del nosellón, que vos tanto trabajasteis estab9. en buen 
estado; es decir, aún no era un hecbo, pasado un aiío rle haber re
gresatlo Fr. Boyl ú Espètña, a pesar de haber en ella Lanlo Lraba
jado; y 4. o porque desde Noviembre de ·1490, en que Fr. Bernardo 
Boyl esLaba aún eu MontserraL, llasta septiembre de 1402, en que 
le hallamos proGurando el establecimiento de los .Minm:os en 
Espaïta, no hay tie111po material para ira Francia, desempeñar la 
embajada en qne tanlo trabajó; trasladarse después a Tom·s, tra· 
tar de esvacio ú S. Francisco de Paula, determinar su i11greso eu 
la Orden de .\tinimus, salicilar y obtenet· de H.oma el necesario 
pernsiso para cambiar de Religión, pasar un año de NoYiciado, y 
obtener el grada de Vicaria general de los Minirnos en España, y 
empezar à ejercer aquí sos funciones. Y con e!:'to queda ú la Yez 
responclido el pasaje del P. Lucas Montoya- C1·6nica general de 
la Onlen <le los Mlnimos-aducido en el articulo tercet·o elet señor 
Canúnigo Collell, y qne viene a decir lo que Torres Amat hallt'• en 
la nola anònima uel Escorial. 

Ullimameule, si fuera cierto el aserto de Mnntoya, y si debie
ran tomarse literalmente los documentos que llaman Mínima a 
Fr. llernan.lo Hoyl, de!Jió éste recogerse en la Orden de los Mini
mos, cnandu, obligado por el mal estada de su salucl, y aburrido 
por sos diferencias con Cristóbal Colún, regresú à la Península 
dos año::; después de haber aportada en las Américas. Pero nin
gún dato se alega acerca de la permanencia de Boyl entre los 
Mínimos, después de su retorno del Nucvo Mundo; y pol' el con
trario consl.a que se aconchó, para buscar clescnnso y recobrar 
sus l'uerz.as, en la Orden benedictina en que IJabia prufi~Sndo, y a 
Ja cual sin duda pertenecia. Como en .Montserrat se hauia intro
ducido la H.efoJ'ma que años hacía proyectaba Fcrnando el ( :ató
lico, y el .l\lonaHlerio de Nuestra Señora había sida agregada ú Ja 
Congregación benedictina vallisoletana, L•'r. Boyl se reslituyú al 
.Monaslerio de S. :\figuel de Cuxa, perteneciente a la C:ongregación 
benedictina tarraconense, en Ja cuat babía él siempre vivido; y no 
Lardó mucho tiempo en ser nombrado Abad de aqnel l\Ionasterio. 
Continuú siendo el hombre de confianza de Fernando el Catú li-
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co, quien te confió la difícil misión de acompañar al Archiduque 
Felipe a Flandes, en 1503, a través de la Francia, para que impi
diera, ó retardara por lo menes, la celebración de la paz que 
Francia solicitaba de España, y que de seguro había de pedir al 
Archiduque, como en efecto sucedió, al llegar D. Felipe y Fr. Boy! 
a Lyon. El ,\ rchiduque se hubiera allanado a las proposiciones 
que le hizo el Hey de Francia, si el Abad de Cuxa no hnbiera in
lervenido en nombre y representación del Rey Cató !ico, alegando 
qne naJa podia conc1uir, sio consultar antes à su Soberano. Que 
en esta ocasi6n era Fr. Boy I Abad de Cux.a, lo testifica clara.mente 
Feliu (Libra 18, cap. 6), y W. Prescott llama a ese ernbajador 
eclesirístico español, llamado Bernardo Boyl, Abad de S. Migt~el de 
Ottxa: «Spanish ecclesiastic named Bernardo Boy!, abbot of S. Mi
guel de Cuxú » Y eu confinnación de nuestra tesis, afirma el Pa
dre Caresmar, que por si mismo vió en el Cat<Uago de los Abades 
de S. Miguel de Cuxa a Fr. Bernardo Boy!; toda lo cua! dP.mnes
tra que, ctespués de haber regresado de Amèrica, era fraile bene
dictí no, y por consiguiente que no había clejado de serio, como 
con sobrada ligereza afirman el P. Fita y el Canónigo Collell. 

(Continua?·a) UN AcADibnco. 

REFLEXIONES ..... ASÍ. .... DE CORRIDA 

Si era superfluo, de poca ó de mucha mon ta, ó urgente el ne
gocio que llle llevaba, a fe mia que basta ahora no he podido 
averiguarlo; pero ello es cierto qne por la mañana del dia tantos 
de Noviembre, en cumplimiento de dir.ho negocio seguia rni ca
mino, andanclo al unísona con tres entes que por sns abnltadus 
libros entenrlí eran cursantes de carrera uoiversitaria. Jc'lve11es 
elegantes los tres, a lo menes se esforzabac en semejarlo; de 
modales tan fines, dolces y suaves que sabían a meliodre¡ de 
ojos relucientes a través de aureos espejuelos, aun11ue siu ellos 
me pareciò erú n p{llidos, trasnochadns; de un aire de~ preocupa
do y cic gente usi... .. como dispuesta a merlir su acero ó 1\ rom
per lanzas co11 cada uno de IoR siete sabios de la Grecia; y final
mante, de vida tan aleg1·e y feliz, que en sus facciones y actilu
des daban a entender que no estaban exentos de hambre y de 
sarna m01·ales, mas contagiosas y de mas fatales conser.uencias 
que la sarna y el llambre que, como afirma Cervantes, eran unas 
con fus estudiantes de su tiempo. 

Com1> darante mis estudies me habia convencido, gracias a 
las razones y ejemplos de mi dómine, de que el silencio y la for
malidad deben presidir las lucubraciones del espiritu en las 
ciencias y en las artes, francamente confieso que r1uedé confuso 
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al Vt!r a esos nuevos béroes de la sabiduría, hijos de nuevo cuño 
de la diosa .Minerva; mas no puse en tela de juicio su singular 
proceder: quién sabe, me dije yo, si a la sensatez y gravedad han 
tiUStituido en la república de las l6tras la ligereza y fl'ivolidad, 
como a los buques veleros los vapores, a las galeras los ferro
carriles, a las teas la electricidad y a las tinieblas de antaño las 
esplendorosas luces del siglo décimononoL .. 

DUI·ante el rato que pode oir sus conversaciones, quedé ver
daderamente pasmado y, casi casi, tuve para mi que era una im
prescindible necesidad el mirarme y el remirarme, lemeroso de 
que mi porte no correspondiese a las exigencjas de la época pre
sente y cootrastase con aquellos bien acabados figurines. 

-Pero tú no negarós, decia uno de ellos, que en la quinta 
escena del acto primero rayó el tenor Pantufli a una altura .. ... 

-Y en la coarta del acto seguodo? añadió ott·o. 
-Quita allà, replicó el tercero: ante la primorosa y divina voz 

de La prima domta Bonamonni, quién puede colocarse? nadie. 
Miren Vds. que en el aria Dolci sospiri.. ... recuerdan? .... ¡qué ex-
presión! ¡qué b~lleza! ¡qué entusiasmo!. ... yó aplaudí frenólico . 

Pero, qué diantre de asigoatura trata de tales cosas? .... de 
Panlufli ..... de Bonamonni ..... de ..... etc., me preguotú allà en 
mis adentros. Me figuré seriau los prolagonistas ó antagonistas, 
actores ó actrices, 6 cualquier cosa, de algún melo-drama, ó 
drama meloso, como con gracejo y con propiedad deeia mi ami
go Don Diego, pues según tengo entendido y él lamiéndose los 
labios contaba, su representación es de lo mas agradable y chu
padero que al gusto del mortal ofrecerse puede. 

~las segui escucbando. 
-Pero tú fniste a Novedades? 
-Qué .Novedade¡:;? .... prefiero el Eldorado. El Monaguillo, re-

presentada ayer, es de las majores producciones que el genio ar
líslieo haya procreada en España y en el mundo entero. Noco
nozco ú Galderón, ni a Lope, ni a Tirso, ni a ninguno de estos 
serioles por quienes se perece nuestro catedrútico, hombre que 
no eslú al alcance del siglo, retrógrado, neocatólico infortuna
do .... . : lo serio te no cuadra a mi.. ... 

-Ni ú mi tampoco. Yo ayer la pasé en el Eden Concett, don
de la pareju sin rival Cazorla-Baldú nos espetó tales boleras, 
cuales jamt\s vieron ni venín los parisienses ¡¡¡Cada dia aumenta 
el éxito!l! ¡El espectaculo resnltó fenomenal! La t?-oupe fi'ançaise, 
la pantomima, los coros, la variedad de géneros, y luego, seño
res ..... aquella abundancia de gommeuses {in de siècle.! ¡Todo es 
monstruosa!. ... 

Y bestial, pensé yo indisnado. Vaya con tamaños peleles. Ape
nas el Lozo colorea su semblante, y ya sienten en su corazón el 
fuego de las pasiooes!. ... Habníse Yisto? .... cómo es posible pue· 
dan dedica1·se a serios y concienzudos estudios, si su caheza y 
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su corazún esttin por completo sumidos en el fango de los pla
ceres, y espectaculos, y bailes, y desvergüenzas? .... y luego se 
quejaran los bombres de recto criterio de que las generaciones 
presentes v~an diso1viendo en la insustancialidad de principios 
y en sibarítica copa los sentimientos de justícia, de sabiclnria, de 
prudencia y de moralidad; virtudes todas que consliluyen la 
brillante corona que deberia orlar las sienes de todo hombre pú
blica'? Con razón, me decía yo, con razón los que és ta no han 
perdido se apenan por el porvenir de los pueblos: la generación 
naciente resumirú en su conducta, y aún acreceotara, los ma!es 
y clespilfarros de Ja que se marcba, imponiéndose a sí misma, y 
Céirgando sobre la sociedad, la coyunda de la moderna civiliza
ción. 

Y pasé adelanle en mis consideraciones, despuc'•s de haber 
dirigida una triste mirada allugar donde aquellos tres futuros 
prohombres debian tartamudear tres ó cuatro ideas, 6 mejor, 
disparates muy bien hilvanados en su fenomenal cerebro. 

Teman los sabios, los sabios según Dios; no por sí, sino por 
los sabios del mundo: si en otro tiempo al solo grilo ue «Reli
gión,» al recuerclo del «Hogm·,» al grito de «Pro aris et {ocis,» 
dado por nuestros padres en los riscos y en los valies, hnyeron 
despavoridas las huestes enemigas, cuando estalle la revolución 
que solapada va cundienclo en las naciones de Europa, ni espa
das, ni eaòones, ni fortalezas, ni torpedos, ni fragatas, ni mil 
cruceros bastaran para alejar al verdadera enemiga ..... la inmo
ralidatl. Concédanse libertades, no santas, a los pueblos: estos 
mismos vueblos se levantaran como el mar en aspe'ra tm·menta 
y sus intenlonas revolucionarias, cual olas abrumadoras, engu
llin\n a los mentidos padres àe la patria ..... uése enhoramala, 
dése rienda suelta a esos jóvenes, gallardos corceles uncidos al 
veloz coche del porvenir, y verase cómo caen en el abismo atTas
trando tras de si los usos y las costumbees, las ideas y los sen
timientos, la gloria y la nobleza que como rico patrimonio nos 
legaran Jas pasadas centurias. 

Y sin saber cómo, me encootré aguerritlo en el campo de mis 
reflexiones. Y ¡cosa particular! de pronto sonreí: acuso mi debi
lidad; no pude bacet· mús en pública plaza. A.nte la seriedad y 
clasicas maneras con que aquellos júvenes, {in cle siècle, hablaban 
de lo mas ridícula, risible y abominable que ha salido del inven· 
tivo caletre del siglo sin rival, de este caletre fecundo, fecundi
simo en icleas y en sentimieotos híbridos..... quién aguanta? .... 
Seguid conmigo la pista a estos tres jóvenes qne cursanles de 
derecho civil y canónico, ú de medicina. ó aspiranles ú Iu licen
cialura en filosofia y letras 6 al doctorada ..... qué sé yo? .... van 
platicando y pleiteando con tanto aplomo y conocimiento como 
conviceión é in terés de fruslerias y nonadas ..... escuchad ..... Ri
sum teneatis, amici? .... y esto a las pnertas del aula ..... y a Jas 
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barbas, digu mal (aunque lo mismo da), a las narices de su ma
dre y protectora Minerva! ... 

Pero al mismo tiernpo lloraba con hígrimas de dolor. Una 
idea ¡;rande, mejor, una misteriosa realidad preaentóse à mi 
mente y me enterneció. La inocencia ..... a la que varias veces he 
deuicado mis idilios de amor, y a la que pintan los poe las con 
mati~es múltiples y variados, es verdad, mas siempre atractivos, 
siempre espirituales y divinos; la inocencia ..... aquella virgen que 
derrama perlas en las flores que ostentau su hermosut·a en el 
pecho de la infancia; la inocencia ..... aquel angel de C{lndidas 
alas que sonríe al niño cuando todavía pisa los vergeles del 
Ed(•n; la inocencia ..... aquella flor que embalsama el ambiente 
que aspira y respira el joven en el jardin de la vida; la \nocen
cia ..... aquel genio de tenues alas que así en las sencillas cabañas 
como en los encopetados castillos cierne sus alas blancas y pu
ras al rededor del bogar ¡del sacro bogar! y fi.nge allà ..... en cora
zones vírgenes aún mil sueños de arnot· y bienantlanza, la ino
ceocia pasó rapida aote mi, escitando afecuiones íntimas y sau~ 
tas: aquellas afecciones que quedan en el corazón y en él ger
minan, muchas 'eces a pesar de los abroj0s y espinas con que 
viles mercenari os quieren impedir su desarrollo. ¡¡Tan irresistible 
es y prepolelite la acción vital de la savia religiosa de los que 
nos dierun el sérl! 

Bien asi como un cometa que resplandece unos cuantos dias 
y nos admira por sus argentinús regueros, y luego se abisma en 
·ta inmensidad, frustrandv nuestros mas halagüeños encantos, así 
brilló ante tní la inocencia ... y desapareció. Por breves instantes 
pulsé dulce y alegre lira: se me ofreció clespués elegíaca cítara. 

Recordé el aspecto de aquellas criaturas que deberían de ser 
eu la tierra el mejor tipo de la belleza sensible ..... era triste, fu
nerario ..... Ah! aquellas dos rosas de celestial carmesí que re
crea ban la existencia de aquellos seres cuando sólo contaban 
algunos ahl'iles, no me atraían ..... estaban marcbitas, deshoja~ 
das!.... aquell os ojo~ divinos que resplandecian cu al el sol en el 
azul del firmamento, no me encantaban ..... habianse eclipsadol... 
aquellos labios purpurinos que proferían palabras llenas de dul
zura y de inocencia, no me cauLivaban ..... estaban amoraLadosl .... 
aquel porte esbelto y gentil que llamó Ull día la atención de to~ 
u us los seres de la creación, no campeaba ..... l1abtase tlesvane
cidol. ... súlo re~:to~ tristes, despreciables despojos q11edaban de 
aquellas existencias que eran antes objeto de envidia para los 
bellisirnos moradores de Salem ..... Y profundamente cunmovido 
ante la idea de que el audaz y atrevida monumenlo dellibertina~ 
je modemo seré. irremisiblemente el deplorable panteón de la 
grandeza futura, exclamé con los ojos humedecidos, juntanclo 
mis lamentos a las voces de Pericles: ¡Pobre pa trial est.as herida 
de muerte! .... han muerto los que fonnaban tu esperanza ..... !!! 
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Y como tocase el término de mi carrera, eché afuera el resto 
de mi dolor prorrumpiendo en estos apòstrofes que sondean la 
cuesliún: 

¡lnfamia perpetua al artística sigla décimonono que por al
canzar una efímera corona de laurel y por depararse una gloria 
indigna y una mas indigna fama, rompe en sus producciones y 
manifestaciones artisticas el respeto natural, sin el que es impo· 
sible hava verdadera arte! 

¡Maldición eteroa a este nefanda espiritu moderno que per
vierle las costumbres puras y arregladas, que si todos tenemos 
el deber de conservar, nadie, absolutamente nadie, tiene el de
recho de zaherir ni menos paganizar con la prostitución del artel 

Y a esos imbédles Eróstt·atos que, con sus sentimientos bur
dos y perversos incentives, prenden fuego en el magnifico tem
plo de la inocencia y del amor, secando con el caldea de sus in
dignas p:1siones las flores de las virtudes que Jo adornan y le 
merecen ser contada entre las mejores maravillas de la crea
ción ..... Ignomínia sempiterna!.... 

• • • • • • • . • I • 

Y en1pecé mis quellaceres. 
T. V.E. 

¡POBRE FRANCIA! 
'\ nestros ''ecinos del Norte, picados del chauvinisme, ó exa

gerada patríotismo, como podian estarlo de la tarantula, que, 
según cuentan, hace bailar con loco frenesí, se han metido en el 
magín, que su patria es, ha sido y sera el pueblo por excelencia, 
el país de las gl'andezas, el centro de la civilizaciún, el areópago 
de la ciencia, la vanguardia del progreso, el templa del arle; que 
sus soldados, son los primeros dP.l mundo; su gusto el mas exqui
sito; su idioma, el m~s rico, dulce, armonioso y parlera; su histo
ria, la mús interesante y gloriosa; sas fastos, todos memorables, 
magnos, he1·oicos. Y en vano es que los hechos desmientan una 
y ot ra vez, con s u incoo trovertible crudeza, s us desmedidas pre
tensiones, que abofeteen, con su elocuencla muU.a, sus quimt~ras: 
elias COIJLinua.rúll, porque estan profundamente arraigadas en Ja 
esencia del pueblo fraocés, y el caracter de un pueblo el) obra de 
siglos y, por consiguiente, no cambia con facilidad en el Lrans
curso de algunes años. 

Y asi, poseiclos en la actualidad de su chauvinisme, influiclo 
el m un do oficial por las sec tas acatólicas, y predom inando las 
tendencias ratlicales a lo Clemenceau, acaba de celebrar la ve
cina Hepública el centenario de los hechos mas culminantes 
acaecidos en la Revolu.ción-rnodelo, y principalmente en el período 
de locura homicida, de secl de sangre, de ferocidad caníbal, de de· 
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lirium t,.emens, que se conoce con el nombre de época del Terror, 
época en que bastaba ser sospechoso de ser sospechoso para ser 
llevada a la guillotina; en que a ella iban mujeres, ancianos de
crépitos, niños de catorce y llasta doce años de edad, que supli
caban canuorosamente al verdugo no les hiciera mncho daño; 
nobles y sacerdotes, que con sublime resignación, preguntaban, 
colocada su cabeza bajo la fatal cuchilla: ¿estoy bien asi, señor 
vetdugo-?... · 

¡Y estos hechos y otros mil de triste recordación, que en es
tos mom•mtos se agulpan a nuestra memoria, son los que se 
atreve ;í. conmemorar la vecina República!.. .. . ¡Qué horror! ¡Qué 
cinismo! ¡Qlll~ descaro! 

Pe ro no basta: mur ió poco ha uno de esos pocos hombres que 
tienen, aparentemenle al menos, el trista previlegio tle ser gran
eles por su pequeñez, virtuosos por sus vicios, filantropes por su 
egoismo, elocuentes por sos blasfemias, filósofos por sus sofis
mas, sabíos por desbarrar en todo; murió el inconsecuenle, elm al 
palricio, el traductor, el copista, el mediocre Renún y murió im
pío: y el munrio oficial de la católica Francia se desvive por hon
rar dignamenle la memoria del impio; y se le hacen ex.equias 
solemnísima::; y la prensa canta himnos de alabanza y llora como 
si se hubiera muerto una lumbrera de la pa tria ¿Quién fué Er
llesta Renún? ¿Un sabio, un genio, un sofista, un fil ósofo vulgar, 
un escritor medíano? ... Poco importa a\·eriguarlo: fué un hereje, 
un impio; eso basta. 

¡Pobre Francia! ¡Ella ha erigida estatuas a la memoria de 
Danton y Marat; ella ha·celebl'ado el centenario del Terror; ella 
honra solemnemente la memoria del g>·an Renún, grande p01·que 
ful! impio; ella prelende glorificar hombres y hechos pat·a los 
coales la historia, serena, imparcial y di~na, sólo guarda púginas 
de cens ma: de aprobio, de vergüenza! ¡Pobre Francia! 

u~ ACAOlbnco DE Nú:\llmO. 

C.A~T.A.S 

AL JO VEN CONRA DO SOBRE LA IDEA DE LA VERDADERA RELIGIÓN 
u 

Mi qnericlo Conrada: siquieres adquirir una noción bien clara 
y dellnida acerca de la verdadera Religión, que es la que por la 
divina misericonlia profesamos, es preciso qnc, concentrando 
las energías cle tu espíritu, sacudas las alas de tn intellgencia, y 
remonlamlo el vuelo sobre las regiones en que se desenvnelve 
el Universa visible, te lances sin temor al seno mismo de la Di
vinidad, que hallaras en las inmensidades de lo etemo é infinilo. 
Ponle en presencia de Dios, é interrógale acerca de los planes 
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que combiuú en el reposo de su eternidad beatífica, antes que su 
palabra omnipotente hubiera exlendida los espacios, para situar 
en ellos a las criaturas; antes que su Verba hubiera sacada de 
los abismos del no ser la nebulosa primitiva, de que debian for
marse los cielos y la tierra; antes de que bubiera amasada el 
éter, para hacinar materiales y emprender la fabricación del 
Universa. Has perdido de vista el tiempo, y te hallas sumergido 
en el ocrano sin fondo y sin orillas de la eternidad. Dios la llena 
por completo. No veras mas que a Dios, pera en él hallanís la 
plenitnd del sér. Adórale, Conrada, y luego contempla su vida, 
porque no es una inmensidad inerte, sina la energía infinita, 
dandose a si misma el ser substancial. En sí mismo tiene la ra
zón de su existencia, y p0r eso es eterna, exisle por necesidad. 
No temas contemplar esa misteriosa actividad que fecunda la 
esencia divina, y por la cuat Dios se da eternamente el sér, se 
pon e ú Si mismo) se manifiesta a Sí mismo, se expresa a Sí propi o. 
Ahi Lienes la vida esencial; pues siendo la vida aquella energia 
intrínseca con que un sér actúa sobre si mismo, hallarús que 
Dios vive esencial y necesariamente, porque existe de Sr, por Sí 
y en Sí, confundiéndose en El el principio de energia con el ac to 
de la misma. 

Conviene, sin embargo, si no quieres caer en un error gravi
simo, que en esa Yida de Dios distiogas el principio de acción, 
6 sea la energia que eternamente actúa, del término de ella, y 
verns, qu~ ese principio vital, esa energia eterna é ingénita, da 
el ~ér substancial a Dios y llace que Dios sea; por donde distin
guin\s a Dios que engendra y a Dios que es engendrada; Dios 
que se pone y Dios que es puesto; Dios que se expresa y Dios 
que es expresado; Dios que se rnaoifiesta y Dios que queda ma
nifestada. A ese principio de actividad, de vida, de sl:r, de 
acción eterna: llúmale Dios Padre; y a ese mismo Dios puesto 
eternamente, revelada, engendrada, manifestada, expresado, lli'l
male Díos Ilijo, ó Verba eterna; pera observa que aunque el 
Padre puede decir yo, porque siendo el principio vital, es una 
persona; y el lJijo 1mede también decir yo, porque siendo Itt vida 
manifestada, es también una persona; y el principio vHal se dis
Liugue pel'fectamente de la vida engendrada; con toda, dcbes 
fijartc en que Padre é Hijo tienen la misma sustancia, la 
misma naturaleza, por ser Dios quien s~ engendra 6 munifiesla 
eternamente ñ. Si mismo, y seria absurda suponer que el Dios 
manifestada ó engendrada ó puesto, no es el Dios que se mani
fies ta, que se engendra, que se pone. Y sigue aún en tn con
templación, querido Conrada, y venís que el Padre y el llijo no 
se miran indiferentes, inactivos, replegada cada uno en su in
terior; sina que el Padre va, se dirige al Hijo, con tendencia 
infinita, porque en el Hijo esta su propia sustancia, s u misma 
esencia, y la ama con amor infinita; y de la misma manera, el 
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Hijo tiende con ardor infinita hacia el Padre. que es su princ1p1o 
etemo, en el cua! radica su pt·opia sustnncia y esencia; y por 
esto ballaras que entre el Padre y el Hijo existe un amor re
ciproco, una COIIluniración esencial, una vida común, un !azo 
subsistente, distinta cte uno y otro, que puede también der.ir yo, 
y es una persona, el Espíritn San lo, procedente de ambos, y par
ticipando de la única sustancia y esencia divinas. supuesto que 
ese amor, esa comuuicación, esa tendencia, no es accidental 
sino necesaria, subsistente en sí rmsma, infinitamente enèrgica y 
activa, y no puede ser ~i no la mis ma nalmalcza divina. 

Usando el lenguaje de la Teologia, para expliearte la misma 
cosa, te diré que en Dios se dan clos p?·ocesiones inmanentes; pero 
eternas y necesarias, que radican en sn entender y en su que
rer, y sr.n las que hemos llamado Verbo y Espíritu Santo . .\ la 
primera de esas procesiones se Je llama genemción, porque es 
acciúu, inmanente sí, pero que produce la imageo de Ja divini
dad, de moclo que en ella se ve Dios tal como e~ en Sí, contem
plando en ella :)U propia naturaleza, y no habieudo diferencia 
sustancial entre ese Ver bo ó imagen suiJsistenle y Dios que com
prenLliéndose la determina. ~o son dos sustancias, por·que se 
trata de unu acc:ión inmanenta en la sustancia divina, pero ::;on 
dos supuestos, ya r1ue Oios conociéndosr a Sí, se rlistingue con 
distinc:iúu reaJ, y no lúgica como decta Sabelio, de Dios cono
cido, de Dios IJIBilifestado a su propia inlt~llgt'lll'ÍCI, de Dios Verho 
é imagen de su e::;encia inlrasmulable. Son clos térmioos de la 
acdúu inmanente de la Divinldatl; el ténuino originaria que co
noce, y es el Padre, y el término nnal ú ohjetivo del conoci
miento, que es el Ilijo. 1\Ias no entiendas que al llablarte tle Lél'
mino originaria y ténnino final, me refiere :'t nn aclo divino que 
empieza y finaiLr.a; uú, Conrada; es una acción sin principio y sin 
fin, eterna, en que no hay antes ni después, acciún simplicísíma, 
no continuada, pero que existió siempre y no cesan\ nmH.:a. A.~í 
e::;, que el Hijo tiene el origen, pero no el principio, en el Padre, 
porque siendo engendrada ú puesto por el Pntlre, lo es eterna
mente, sin que haya habido un momento en que el Padre no en
gendrara su propia imagen; eL Verbo nu lla sucecliclo al Paure, 
sino que siempre !Jan coexistida en una mismn sustancia. 

Pero PSos dos suruestos de la única natnraleza divina, Padre 
é Hijo, aspiran y Lienrlen recíprocamente el uno hacia el otro, 
con impulsiún infinitamente enèrgica, porque el Pad(e ve y ama 
su propia sustaneia en el Hijo, y el Hijo ve y ama su propia sus
tancia en el Padre, y esa doble impnbión y tendencia amorosí
sima lleva en sí, pui' su energia infinita, la sustancia común al 
Padre y al Hijo, y constituye la segnntla Procesi6n, el Espíritu 
San to. Esta procesión no puecle ser llamada geoeración, porque 
no es de semejanza, sino lle tendencia impnlsiva; no revela la Lli
vinidad, no forma imagen, porque no viene de la inteligencia, 
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sino de la Yolnntad. Y aunque en Dios el entender y el querer 
sean un acto único, idéntico a la esencia divina, la cuat es un 
acto simplicisimo, sin mezcla de potencialidad inactiva, pero el 
amor no procede sino mediante la concepción intelectual, y por 
estola procesión de amor, ó Espíritu Saoto, tiene distinciíln real 
de orden, de origen, respecto a la procesíón iutelectiva ó Verbo. 

Dehes, por lo tan to, admitir en Dios, supuestos distin tos de Ja 
misma naturaleza: Dios Padre, Dios H:ijo y Dios Espiritu Santo. 
Ilay entre estos tres supuestos ó persooas, relaciones reales, 
subsistentes, de esencia, no accidentales, y perfectamente uis
tinguibles. Esas relaciones son cuatro: la Pate1·nidad, la Filia
ción, la Aspiración ó Impulsión y la Procesión. De esas relacio
ne~, só!o lres, la Paternidad, la Filiación y la Procesión, son 
personas, pm·que hay entre ellas oposición verdadera, consLitu
yen supueslo distinto en la natuealeza divina , la detei'minan en 
un modo particular ue ser; lo cual no sucede con la Aspiración 
activa ó impulsión, pues siendo ésta común al Padre y al llijo 
no consLHnye la naturaleza divina en supuesto distint o, no la de
termina en un modo de ser especial y subsistenle. El Parlre es 
princ:ipio de toda la deidad, y significa, no prioridad respecto al 
Hijo y Espíritu Santo, sino origen, y bajo esta relación la Paler
nidad constituye ú Dios en supuestü bien determinada é incon
fuuclible. El Ilijo es emanación del entendimiento, como g·~nera
ción subsislenle, y por esto Ja Filiación constituye (t Dios en 
imagen proceuente de otro igual a Sí, formando un nue,'o su
puesto, úislinto del Padre, aunque constituído en la misma na
turaleza. El Espiritu San to es aspiración de Padre y de Hijo, no 
dos aspiraciones, consideratlas en sn principio activo, cual si el 
Padre y el Hijo fueran dos aspiradores, sino aspiración que, te
nieudo origen en dos supuestos, subsiste en un mismo principio 
esencial. Es el amor que procede a ]a vez del Padre y del Uijo; 
es el Don que el Padre y el Hijo se envían mutuamente, y por 
esto eoustiluye {t la deídad en un supuesto que no es ni el Ilijo, 
ni el Padre, distinto realmente de uno y otro, aunque la eseucia 
sea la del Padre y la del Hijo. 

Era de todo punto indispensable que te expusiera esa uoción 
de Dws Trino y Uno, porque sin ella es inconcebible ]a vida de 
Dios. Uu Dios impersonal, el Dios de Ja ciencia. el Dios de las 
teogonías excogitadas por el hombre; es un Dios inerte qLte sólo 
fué Creadur por un pura atarde de sn iufiuita sabiduria y de su 
omnipotunoia, gracias ú las cuales pudo salir de la soleuad en 
que habia reposado durante las eternidades. Pero el Dios de Jos 
cristianos, el Dios Trino y Uno, es un Dios vivo, infinilamente 
aclivo, plenamente dichoso, que en Si mismo, y sin necesitar la 
creaciún, ocupa su infinita actividad, llena su inleligencia cou la 
verdad esencial, satisface su ''oluntad con el bien absolulo, y 
acalla la capacidad inmensa de sus aspiraciones ilimitadas con 
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el goce de una felicidad insuperable. Eternamente subsistió en 
Sí mismo, en posesión de la plenitud del sér, en posesión de una 
beatilud perfectisima, sio que ninguna tendencia natut·al le hi
ciera desear mas de lo que poseía y gozaba. Hubiera podido per
mar.ecer siempre, como estu"Vo antes del tiempo, viviendo en Si; 
y nada hubiera faltado a su felicidad y a su gloria, porqne no 
habia mas sér que el suyo, oi podia haber o tro sér que el que su 
omnipotencia produjera. Podia prescindir de la creación, p01·que 
ni ésta había de aumentar su gloria, ni con ella había de lograr 
mayor dicha y complacencia, pues que no babía de modtficar su 
vida esencial. Cuaoto podia existir estaba presente (t sn inteli
gencia, porque con un mismo acto contemplaba su Verbo y las 
criaturas todas: sólo que t:m su Verbo veia su prop in sustancia 
y en las criaturas veia lo que El había de comunicaries y que 
aún no era, y que sólo seria cuando le plugniera. Al Verbo se 
dirigia con intensión infinHa de amor y de vida, y el Verbo ten· 
dia hacia El con impulsión también infmita de reconocimienlo y 
de ndoración, y esa comunicaci6n sustancial era su felicidacl 
suma, su vida esencial; mientras que la contemplación de las 
criaturas no le atraia, porque no habian de poseer màs que lo 
que El hallaba en Si y quería comunicaries, y sólo lo retendrian 
mientras graciosa y libremente se lo conservara. 

De donde debes sacar, querido Conrada, que la vida de Dios 
fué perfecLisima desde Ja eternidad, infinitamente activa, infini
tamente productora, infinitamente dichosa, y que en Dios el ser, 
el vivir, el entender y el amar, son una misma cosa. 

Y no creas que esa contemplación de la vida divina, sea 
asunto propio y exclnsi\'O de los teólogos; ponrue, sobre ser in
dispensable a todos los creyentes tener 11oa nociún general del 
Dios ú quien adoran, de ese Dios que es personal, vivo, necesa
riamente activo, y no un Dios concentrada en la tranquila pose
siún de sns perfecciones, según mncbos se lo imaginan; es tam
bién indispensable para llegar a un conocimienlo claro, Jistinto, 
adecuado, de la religión verdadera, qoe empieza en esa vida de 
Dios, se desarrolla en ella y en ella termina y halla su comple
mento. La religión verdadera y única, que es la cristiana, surge 
eternamenle del seno de la Divinidad, se exterioriza en el mnnclu 
visil>le, sin Jesprenderse de Dios, evoluciona dnrante un ciclo, · 
mús ú menos dilatado, en las regiones del espacio y en las si
nuosidades del tiempo, y vuelve ú reconcentrarse en el mismo 
Dios, para subsistir allí darante la clilatación de las eternidades. 
Tú conoces la religión cristiana. en sn manifestación histúrica, 
que empieza con Adan en el Paraíso, y terminara con el Juicio 
final en el valle de Josafat~ pera no conoces de ella mús que una 
fase, y aún esa de un modo incompleta; porque toda esa religión 
histúrica tiene precedentes eternos que la explican, y lograr:l 
un desenrol\'imiento eterna que debe completada. Por esto te 
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he invitada a que fijes tu consideración en Ja vida de Dios, por
que asi como esa vida divina, en enanto es inrnanente y necesa
ria, delermina relaciones intrinsecas, cuyos términos son Pat.lre, 
Hijo y Espiri tu San to, subsistentes en una misma el:>encia a pesar 
de su distinciún; asimismo esa vida divina, saliendo de Dios 
ad extra, prolong.'tndose fuera del seno de la Trinidad Beatisima, 
dandose a conocer, revelandose, manifestandose, haciendo os
tensión del tesoro infinita de las dirinas perfecciones, determina 
un conjunto de relaciones que formau el fondo esencial de la re
ligió o. 

Fúcilmenle comprenderas, querido Conrado, que esa mani
festacú~JKSx:terna de la vida de Dios, para actuarse de un modo 
real y erectivo, presuponia Ja existencia de seres distintes de 
Dios, ó Jo que es lo mismo, debia fundarse en el supuesto de la 
creaciòn. Y por esto Dlos se determinó a ostentar el Litulo de 
Creador. De modo que la creación no es mas que una eondición 
indispensalJie para la existencia de la religiún. De donde conclui
rús tJUe lienen de la religión una idea mu~' mezqnina, los que la 
considel'an como un accidente hislórico en la vtda de la huma
nidad, sicndo asi que si el género humano fué llamado ú la exis
tencia, si los globos navegan por las regiones inmeusas del éter, 
si el espacio y el Liempo lograron una realidad entitaliYa, si Dios, 
después de una eternidad de vida dichosísima, quiso ilacer par
ticipes a otros seres de su propia felicidad, creando el Unh:erso 
y a cuanlos s eres le pnelJian: todo eso debe ser tenido y juzgado 
como preliminar necesario para el estahlecimiento y desarrollo 
t.le la religiún, sin la cuat nada existiria fuera de Díos. Podia Dios 
manifestar, 6 no, exlel'iormente su Yida ü1tima; ninguna necesi.
dad intrínseca le impelía a Yivir ruera de Sí en la eternidad à 
parle post, saliendo del conceutramieuto dicbosisüno eu que ha
JJía permanecido en la eternidad tl pal'te anta; pero por su bon
dad infinita quiso comunicar su.gloria, su felicidatl, su vida, ú 
otros sores; y éste habia de ser el origen de la religión; pero 
¿cúmo llegar ú él, sin la preexistencia de esos seres? lle aqui, la 
uecesiclad de la creación, reclamada para la efectividad de la re
Ji~iún. Existe el nniverso, p01·que Dios c¡uiso seres religiosos, 
me'ls bien, porque Dios debia manifestarse a crialuras que pndie
ran conocerle, amarle y participar de su feliciclacl y de su vida. 
La parlicipación de la vida divina à seres inteligen le~, habia de 
::;er el fiu de Ja religiún, y paru llegar ú ese Ilo, 'Dios se hizo 
Creador. 

Teuiendo presentes las aaleriores consideraciones, no pue
tles hullat· inconveniente, querido Conrada, en conceclerrne que 
la religiún es elerna, en el Yerclarlero senliuo de esta palabra. 
Preexi::;tió al liempo, por,1ue nació del seno de la Dirinirlad anle$ 
que las crialura::;, y aún é;:;tas rueron Jlamadas ú la exislencia 
¡,ara que aquélla lograra forma sensible; y auemf1s sol•re\"ivira a 
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todo lo que es contingente, pm·que lograra su perfección final, 
alia en Jas mansiones eternas de la gloria, cuando los mundos, 
chocando unos con otros al soplo de la Omnipotencia, se hayan 
muluamenle pulverizado. El tiempo y el espacio y el cortejo de 
seres que forman la creación y las fuerzas que incesantemente 
modifican el Universa, son y senin en obsequio à esa Religión 
que de ellos necesita, porque debe evolucionar fuera de J)ios, 
del cual viene y al cual se dirige y en el cua! termina. Y al ha
blarte en los térroinos generales que lo hago, no me olvido que 
de la creación ('orman parte esas miriadas de espíritus angélicos 
quo Uenan los cielos y los infiernos, pm·que también son criatu
ras cle Di os, y también fueron llamados al existir porque babf"àn 
de formar parle del plan divino de la religión. YQ no te sabré de
cir si por ellos empezó Dios la serie de creaciones, si preexistie
ron ú la primera materia cósmica que llenó los espacios, ó si 
fueron creados cuanclo se ballaba ya iniciada la evoluciún de 
esle Universa visible; pero si puedo asegurarte que preeedieron 
al establecimiento del hombre sobre la tien·a, y que inlervínie
ron en los hechos paradisiacos que fueron el principio hist<'H'ico 
de uueslra religión. Ya antes habian sido convocados ú dar a 
Dios cullo religiosa, y los que adoraron libre y amorosamen te a 
la Divinidad, fneron admitidos a la participación cie la vida divi
na, y expulsados de la presencia de Dios y lanzados ú lo mas 
honclo de los abismos tartúreos, los que negaron al Altísimo el 
olJsettuio ctehido. Y los que fneron confirmados en gracia y pre
miauos, y los que fneron condenados por su rebel dia, todos for
maban parle del plan divino de la reHgión; asistieron ú su pri
mera manifestación externa, influyen en su desarrollo histúrico, 
y ella determinó la índole de su existir eterno. 

He aqui ahora el concepto general que yo me he formado clel 
plan cristiana. Auoque Dios, alta en el fondo dc las etemidades, 
hallaba en la contemplación de su infinita excelencia una felici
dad completa y absoluta, en la cuat hubiera poclído permanecer 
perennemente, sin que de su vida intima pudiera brotar una as
piracíún que en ella misma no obtuviera satisfacdún plena y 
adocuada; pero quiso proporcionarse ur.a gloria occidental y ex
trinsecu, dúndose a conocer a seres que reconocieran su exee
lencía soberana, y la bendijeran y Ja adoraran, y haciéncloles 
en reeompensa participes de su propia vida y felicidad. Su Om
nipotencia le permitia llacer oslensión de sus divinos atribntos 
y lograr la acloración r¡t~e por ellos merecía, y su l>ondacl le in
cliuaba ft comunicar la felicidad suma que él s,·>lo poscia y dis
fmlaba. Pat·a esto debia manifestarse exteríormcnte, había de 
ser Creador. Pero no debia salir dè si y alJaudonar sn concen
traciún eterna, si de la creaciún no babía de venirle utw alaban
'Za infinita, digna de su grandeza soberana. Otra cosa hulJiera 
sido impropia de la Divinidad. ¿Y cómo las criaturas, lirnitadas 
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por su naturaleza, contingentes por precisión, habian de dar a 
Dios alabanza infinita, prestarle un bomenaje de infinita valor'? 
A este efecto, el Verbo Divino, debía bacerse criatura sin dejar 
de ser Dios, debia unir en su misma Persona, a la naturaleza di
vina una naturaleza creada, que fuera la síntesis, el epílogo, el 
compendio ó resumen de las criaturas racionales, destinadas a 
glorificar a Dios; por tal manera, que los actos de ese Verbo, 
a:si unido a las criaturas, es decir, los actos del Verbo Humana
do, fueran actos de Dios y del hombre, y su vida, ruera a la vez 
divina y humana, y lo que El ejecutara fuera atribuido :\los hom
bres en cuya representación habia d,e obrar. Así había de lograr
Sé que la crhttura, por su unión personal con el Verbo Divino, 
parLiCipara de la vida divina, y volviera hacia Dios con actos de 
valor infinita, dignos de Dios, digoos de que Dios en rccumpensa 
admiliera à esa criatura a la participación de su propi a felicidad. 
Puras criaLuras son Jos hombres, pera incorporados ú Ja vida del 
Verba Humanudo, prestan a Dios un homenaje de valot· infinita 
y pueden aspirar a la eterna recompensa. 

La religión en su plenitud esencial la hallarús en el Verbo 
Hu111anado, en Jesucristo. Hay en El dos naturalezas y una per
sona. Su vida no e5 puramente divina, no es tarnpoco puramente 
humana; es vida divino ·humana. La vida de Dios es comunicada 
substancialmente :\la Humaoidad de Cristo; los actos del hom
bre, como int'ormados por el Verba Divino, pueden hom:ar dig
namente ú Dios, tenieñdo valor infinita. En Ja IIumanidad de 
Cristo, ni Dios pnede clar mas a la criatura, ni de la criatura 
puede recibir mas Di os. Dios vive en la criatura; la criatura ama , 
y alaba dignamentc a Dios, y aquella felicidad absoluta de la 
vida divina. es común ú Dios y a la criatura. Ahí lienes, en su 
esencia, a la religíún. Demos un paso mas adelante, Conrada. 
Lu naLnraleza humana adoptada por el Verbo Divino, para dar 
forma a la rel igión, era sustancialmente sintétíca, representativa 
del géuero humano; y por esto los actos de Cristo pertenecian, 
no a Dios y •i un hombre, sino a Dios y a los hombres; cm Cristo 
comuuicaba Oios con los bombres, y con Cristo amavan ú Dios 
los lwmbres, udoraban a Dios los llambres, sufrian los hombres, 
satisfaoian los hom bres y merecían los hombres. O tro paso mús, 
y hagttmos punto final, Cooraclo. A fin de que los hombres pn
dieran apropiarse y aplicarse los actos que con Cristo ltabían 
realizado, dúndoles un valor personalutilizable pa1·a el individuo, 
instituyó la lglesia, Ja cual por medio de los Sacramentos, del 
Sncrilicio, de la moral, ue la oración, de los sacramentales, de 
los preceptos litt'lrgicos, etc., incorpora ú los hombres ú Cristo, 
Jeq comunica la viua de Cristo, abrillanta sus actos con los mé
ritos de Cristo; en nna palabra, redime, santifica y salva ú los 
hombres, haciendo ú ellos extensiva la vida di\'ino~humana de 
Cristo, que en la tierra poseen de un modo imperfecto, )' que 
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obtendnín en toda la plenitud en los cielos. Es pues, la Iglesia, 
Cristo Yiviendo en la Humanidad y continuando su obra redP.n
tora y santificante en beneficio-' de los hombres, a fin de que 
cada uno personalmente realice lo qu~ Cristo realizó en nombre 
de todos. 

Ex pues ta esta idea general de la religión, procederé a sudes-
envolvimiento en las cartas sucesivas que me propongo enviarte 

o. s. 
sin intermisión. 

Tu afmo. amigo y s. s. q. t. m. b. 

¡YA PASÓ! 

llubo un tiempo; lo reouerdo: 
De mi vida en los albores 
Soüa.ba luces y flores, 
Alegrias é ilusión¡ 
Y el é.ngel de blanoas alas 
Y de risuefta mirada, 
Cada dia ó. la al borada 
Me canta.ba. una ca.noión. 

Con angelitos jugaba 
En mi existencia. primera, 
Como juega en primavera 
Con las flores una flor¡ 
Y al son duloe y melodioso 
Do aus citaro.s de oro 
Cantaban en bello coro 
MH cantilenas de amor. 

¡Cué.n felizl ... por entre rosa.s 
De encantadora fragancia, 
Se deslizaba. mi infaucia. 
Y mi tierna juventud¡ ..... 
Y hoy veo luces y flores, 
Sueiios, dichas, oantilenae, , : 
Trocarse en a.margas penas 1 • 
y a mis pies un ataúd. • 

La inocencia. y la alegria. 

I 
De mis juegos ya pasa.rou, 
Los augelitos volaron, 
Y el cielo los recibió; 

·¡ ¡Triste de mi, que la vida 
Debo pasar eu quebranto ... l 

I 
Tras la dicha viena el llanto ... 
Y la dicha ya. pasó. 

n. o. E. 

Algunes Pensamientos filosóficos, politicos y religiosos. _____ , __ _ 

. 
• 

Hoy se lee mucllo y se nlediLa poco. LE\ pasmosa abuwlancia 
tle escritos que diariamente salen de la prensa para inmH.lar las 
ciudaclcB, los pneblos y las aldeas, y q11e pur ~:;u inlerós palpitan
te dehen sAr leídos al momento y cle corrida, ocasiona una la
mentable fl'ivolidad en los espíritus, que se acoslumbran ti jtlZ· 
gar con ligPreza y precipitación y ú considerar las cosas superli
cialmeule. Los publidstas se ven precisades à escrihir sietnpre 
ú \'Uela pluma, para que otro uo 5e les anticipe eu la exposición 
y aprcciación de los bechos; y los lectores se acomoda11 paula
tina é insensiblemente a pensar y discernir con igual ligereza y 
frivolidad, p01·que se apresuran à tenninar una lectura para dar 
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comienzo a otra que esta esperando su turno. ~Ias que conoci
miento cabal y ajustada de las casas y de las personas, se busca 
en los escritos impresiones momentaneas, que llevan tras si el 
asentimiento 6 la repulsión, que debían ser obra de la refiexiún 
y del juicio. 

Las anteriores consi.deraciones nos han movido a publicar 
algunos pensamientos brotados de cerebros privilegiados, y que 
por su novedad y alcance son a prop6sito para eslimularnos à la 
meditaciún y al estudio. Son como una especie de contrapeso a 
la ligereza de los escritos que suelen caer en nuestras manos. 

* * * 
La soor.iedad es tan necesaria al espiritu para s us adelan tos, 

como al cuerpo para su salud; no hay sabiduría sin prudencia, 
no hay filosofia sin cordura. 

(Balmes, Fílos. Ftmd. tom., t. 0 cap. ~. 0) 

* * * 
Calia hombre es un prisma, y los rayos de Dios lo atraviesan. 

Lo hèn.tloso no es él, sino los rayos, Dios mismo; pero sin él no 
los veríamos. 

(Oración fúneb. del G. Lamo~~iguière por el Ob. de Orleans). 

* * * 
La filosofia consiste en ver en cada objeto todo lo que en él 

hay, y no mas de lo que hay. Lhimase, por tanto, filósoro un 
hombre que saLe dar à las casas sa verdadera valor, que nada 
desqnicia, ni exagera, que imponiendo silencio ú sus pasioues, 
rechazando el estimulo de los iotereses, deslinda los objt:los, 
aprecia sns difet·encias, coteja sus semejanzas, clasifícalo lodo 
cua I convíene, y lo deja en su verdadera Jugar y punto de vista. 

(Ba~mes. La Sociedacl, correspondiente al 1.0 de ma1•zo de 1813). 

* * * 
Sigillum veri sirnplex «la sencillez es el caracter de la verdad.• 

(Inscrípción sobre la twnba del insigne 8oerhaave). 

* • • 
La poca filosofia aparta de la religión; la mucha filosofia con

duce a ella. 

* .. . (Bacon de Verulamio). 

El común de los llambres entiende tanto en polftica, en ge
neral, y otras cosas semejant~s, como en el calculo infinitesimal; 



.per.o en-éste se usa un lenguaje peculiar y no usual, y en aque
Das ciencias no. Està es una de las causas de que todos llablen 
de lo primera y no de lo segundo. 

· (Balmes. La Sociedad) . 
• • • 

La natnraleza, éin la señal de la mano del bombre, es mas su
blime: 

Ha y bastantes cabezas que son libr.os y basta bibliotecas; 
pero pocas inteligencia8. 

E\.Itensar es un misterio, el hab1ar es on misterio, el hombre 
un abfsmo. 

El hombre tiene necesida.d de amar; y la base 
es el amor. 

Esta sediento de saber, q-e · èonocer la · . premio 
que promete la religión es el conocimiento de la · infipita. 

El divorcio de la religión .Y de là política es un imposible; la 
razón lo convence, la experiencia lo atestigua. 

E~ poder social ba perdido de su fuerza, la reU¡ióp de su as;-~ 
cendtente, y he aqtli que vuelven a presentarse èl dd.E • 
ctdi(l. DecJs q¡;t~ e} q~t~tianismo ·ba ci vilizado el rtt\J.A 
decir que :ei Ctistuunsmo es una v:erM~ 

Qwen se intet·esa mucho poa· las formaa políticas mos r<índo· 
se muy entusiasta de este ó aquel sistema, ó es un ambiciosa 6 
poco entendido. 

Hay en el fondo de nuestra alma una luz superior a todas las 
afecciones de momento, una loz que elillm(J)l\n a todos los hom· 
bres, y que es luz en todos tiempos; esto l\'ftilis de ~er un aviso 
para no errlr en mncbas cuestiones, nos sutninistra una robusta 
prneba de que el alma no es el resultado de la organización. 

• • • 
(ld. fd.) 

Preciso es confesar que, en las precedentes lineas hallase 
material suflciente. para llen_ar grandes volúmenes; y sea dicho, 
con perd(Jn de los enemigos de .. nuestra santa fe, en ellas a pare· 
~ cual.¡i¡ant~ levantado sobre la cúspide de toda filosofia, desdé 
dònde descubre nuevos mundosel espírítu eminentemente filo· 
sóft.'tftj d,e nuestro in<~lito y benemérito sacerdòte èl Dr. D. Jaime 
Balmétf1-1-lt'ato es deciJ;~o., y consoladòr el experimentaria; en· 

, tre esos mun~s se descri.bre una .prueba .incontrovertible en fa· 
vor de la divimdad de la teligiòn católica, y se reciben leccion~ 
Dlny saludables IJIF& no enn·egarse a los devaneos d& una ftlo
·sofia insensata. 

J. F. E. 


